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RESUMEN  
La Mesa Redonda cuyo texto aquí se presenta reúne a tres maestros de Educación 
Primaria cuyo principal nexo común ha sido el de su inconformismo ante la 
manifiestamente mejorable enseñanza científica que se suele practicar en muchos de los 
centros de nuestro entorno. Ante el deficiente itinerario formativo que suele acompañar 
al maestro desde su formación inicial hasta la permanente, su apuesta ha sido la de la de 
autoformación vinculada en algunos casos a la investigación sobre su propia práctica. 
Ello les ha llevado a articular nuevas formas de enseñar ciencias, vinculadas al entorno 
del alumno y haciéndole corresponsable de su propia formación. 

El texto comienza con una presentación por parte del coordinador de la Mesa Redonda, 
donde revisa crítica y someramente el recorrido de los planes de estudio para la 
formación inicial de los maestros en las últimas décadas, los métodos endogámicos que 
conducen a su elaboración  y la falta de vinculación entre la labor de los maestros en 
ejercicio y de los formadores de maestros. 

La intervención de Enrique Jabares comienza recordando algunas gratas experiencias 
vividas como alumno de Educación Primaria pero critica retrospectivamente la 
enseñanza recibida en su periodo de formación inicial de maestro y, en la actualidad, la 
forma en que se suelen enseñar las ciencias. Como alternativa propone una mejora 
sustancial en la formación inicial y permanente de los docentes y una apertura de sus 
métodos al entorno natural y tecnológico del propio alumno.  

El segundo ponente, Custodio Pérez, pone el acento de su propuesta en la necesidad de 
recuperar la actitud positiva de los estudiantes en los últimos cursos de Primaria, 
movido por la importancia de esta etapa para el resto de la vida del alumno. A partir de 
ahí expone cómo trabaja en su aula a modo de investigación dirigida y algunos logros 
obtenidos con ella. Concluye planteando algunas preguntas al respecto. 

Por último, Javier Rodríguez muestra una visión optimista respecto a las oportunidades 
que ofrece el mundo actual para presentar la enseñanza de las ciencias de un modo 
radicalmente distinto al tradicional, y resalta la positiva respuesta del alumnado ante 
estas alternativas que, sin duda, le prepararán para afrontar su futuro con unas 
herramientas más eficientes. Concluye señalando la escasa ayuda que proporcionan a 
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estos objetivos los sucesivos cambios legales en Educación que parecen carecer del 
necesario rumbo en un ámbito tan socialmente relevante como éste.  

PRESENTACIÓN  
Como corresponde en una situación como ésta, mis primeras palabras deben ser de 
agradecimiento a la confianza otorgada por los organizadores de los Encuentros hacia 
mi persona para coordinar esta Mesa Redonda.  

Los que llevamos tantos años a nuestras espaldas de docencia en la formación del 
profesorado de Primaria contamos con la ventaja de contemplar los planes de estudio 
con una perspectiva histórica y poder, así, juzgarlos con cierto desapasionamiento. Esta 
perspectiva me ha llevado a recordar con cierta nostalgia el plan de 1971 (a pesar de 
llevar el sello de “franquista”, o más bien “tardofranquista”), donde más de uno de los 
presentes nos integramos como profesores de Escuelas Normales. Aquel plan, sobre 
todo visto desde la lejanía temporal y valorando los grandes avances que se derivaron en 
aquella época de la implantación de la Ley General de Educación, cumplió su papel 
social: existía una base científica general, unos primeros intentos de hacer Didáctica de 
las Ciencias y otra formación cultural generalista digna. Tras el paréntesis -nefasto para 
algunos- del Plan de 1991, nos enfrentamos a los nuevos planes del grado de Maestro de 
Educación Primaria que, a mi juicio, representan una especie de media aritmética entre 
los dos últimos planes de estudio citados. 

Siempre he manifestado que la consagrada autonomía universitaria posee algunos 
efectos perversos, uno de los cuales ha sido el excesivo localismo en la elaboración de 
sus propios planes de estudio. Creo que la realidad sería otra si hubieran venido con el 
sello de Bruselas, al menos en un elevado porcentaje de créditos, o si se hubieran 
recogido de forma vinculante lo que los profesionales en ejercicio, esto es los maestros, 
nos  aportaran desde su visión práctica. En cambio, han solido triunfar perspectivas 
departamentalistas –algunas veces casi caciquiles-.  

Igualmente necesaria para los formadores de maestros hubiera sido la permeabilidad 
con la etapa de Primaria; es decir, que hubiéramos tenido que entrar –sumergirnos- en 
las aulas de Primaria en determinados periodos de nuestra vida profesional y que los 
propios maestros (al menos, los más innovadores) hubieran entrado en las nuestras. Los 
burócratas lo han impedido –o lo han hecho imposible de facto-. Creo que todos 
hubiéramos ganado en este intercambio de papeles. 

Dado que los profesores de las Facultades de Educación empezamos a tomar conciencia 
de que nuestro papel fundamental ante la sociedad es el de formar buenos futuros 
maestros de Primaria, aunque sea en un espacio tan reducido como éste he querido 
darles voz a profesionales de la docencia en Primaria bajo el lema de ¿Cómo 
enseñamos ciencia y cómo nos hubiera gustado que nos la enseñaran? Seguro que 
todos aprenderemos de sus testimonios e inquietudes. 

F. Javier Perales Palacios 

INTERVENCIÓN DE ENRIQUE JABARES1 
Cuando una persona decide encauzar sus estudios y su vida a la enseñanza, siempre he 
pensado que su decisión se ha visto influenciada por las experiencias que como alumno 
ha recibido en su edad escolar. Las personas como yo, que estudiamos en colegios 

1 El uso del género masculino para referirnos al sexo masculino y femenino se hace para agilizar la 
lectura de este texto, sin que esconda ninguna intención discriminadora. 
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públicos de pueblos pequeños, hemos tenido desde siempre muy claro que de aquellas 
experiencias vividas en los colegios en nuestra edad escolar se nutrieron nuestras ganas 
para formarnos para ser futuros docentes. En aquellos años los medios al alcance de los 
Centros educativos no eran, ni mucho menos, los que podemos disfrutar en la actualidad 
pero siempre hubo algunos maestros que utilizaban una metodología atractiva, 
motivadora y que nos enseñaban con métodos que se salían de lo habitual y que 
conseguían que nuestra estancia en el Colegio se convirtiera en una experiencia 
gratificante y enriquecedora. A esos maestros debemos estar agradecidos por 
enseñarnos a vivir la relación alumnos-maestros de forma diferente. Algunos de ellos no 
son conscientes de lo mucho que su trabajo nos marcó en aquellos primeros años como 
alumnos.  

Una vez decidida la opción de la formación elegida, en mi caso docente, y al optar por 
formarme en la Escuela Universitaria de Formación del Profesorado en la especialidad 
de Ciencias Humanas, es cuando tomo conciencia de una de las cuestiones que creo que 
deben marcar la vida profesional de cualquier persona que se dedica a la enseñanza: la 
necesidad de formación permanente y continua. 

Recuerdo que mi paso por la Escuela Universitaria de Formación del Profesorado de 
Huelva no estuvo marcada precisamente por el conocimiento de nuevas metodologías 
que me posibilitasen, en el futuro, desarrollar mi labor docente mediante metodologías 
innovadoras y tendentes a la búsqueda de un aprendizaje significativo. Por el contrario 
creo que la formación recibida en la Escuela Universitaria de aquella época dejó mucho 
que desear en dotarnos de herramientas metodológicas que nos ayudasen a realizar una 
tarea docente -sobre todo en áreas experimentales y de ciencias sociales- que fuese más 
allá de la enseñanza tradicional y nos posibilitara el conocimiento de procedimientos 
que nos ayudasen a poner en práctica metodologías que provocasen en nuestro 
alumnado una experiencia adecuada y positiva al recibir nuestras clases. Se nos preparó, 
salvo honrosas excepciones, para poner en práctica clases magistrales y basadas en el 
libro de texto como único recurso. En asignaturas como didáctica de las ciencias 
sociales no recuerdo haber adquirido herramientas ni conocimientos suficientes como 
para llevar a cabo, en mi futura profesión docente, unas didácticas que provocasen en 
nuestro alumnado una motivación y atracción hacía los contenidos a desarrollar. 

Añoro el que me hubiesen formado de manera diferente, posibilitándome la 
experimentación práctica de metodologías que provocasen una variada utilización de 
recursos y poder contar con conocimientos suficientes para poner en práctica clases 
adecuadas a la demanda de la sociedad a la que tenemos que formar. 

Pero cuando analizo la forma en que enseñamos en la actualidad las ciencias, muchos de 
nuestros compañeros docentes siguen trabajando de la misma manera que adquirieron 
en sus años de estudios. No son muchos, en honor a la verdad, los que se afanan en 
buscar nuevas metodologías que propongan un cambio de manera de realizar y dar las 
clases. Desgraciadamente el libro de texto sigue siendo, en muchos casos, el único 
recurso utilizado para poner en valor en las clases. En una sociedad como la actual, en 
pleno siglo XXI y donde las TIC y el desarrollo tecnológico juega un papel 
fundamental, no podemos quedarnos anclados en la enseñanza tradicional. Hay que 
“romper” el espacio de la clase y adaptar nuestras clases a los múltiples recursos que 
tenemos a nuestro alcance. Nuevas metodologías que estén contrastadas y que sean 
experiencias educativas de éxito deben ponerse en práctica en nuestra labor docente. El 
uso de las TIC, la experimentación en espacios diferentes al aula así como el utilizar los 
propios recursos que la naturaleza nos ofrece y que en cualquier entorno rural o urbano 
podemos encontrar debe ser uno de nuestros objetivos como docentes. Todas las 
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asignaturas pueden ser devaluadas por un mala metodología y por un uso inadecuado de 
los recursos que ponemos en uso en nuestras clases y en nuestra experiencia docente, 
pero la asignatura de conocimiento del medio si uno no se preocupa por introducir 
nuevos recursos y nuevas metodologías que hagan más atractivo al alumnado el 
desarrollo del curriculum de la citada asignatura, estaremos condenando al alumnado a 
“sufrir” una merma en las posibilidades que ésta asignatura ofrece. 

Para ello necesitamos una formación continua y permanente que propicie un profundo y 
continuo cambio metodológico basado en la reflexión de la práctica y en la evaluación 
de nuestra actuación. 

En conclusión, en mi caso personal, estimo que no enseñamos adecuadamente la 
asignatura de ciencias ni las relacionadas con conocimiento del medio ya que no 
recibimos, en su momento, una formación adecuada en las didácticas que propiciasen 
una programación adecuada de recursos y medios para hacer nuestra clases más 
atractivas y motivadoras para nuestro alumnado, y que propiciasen un acercamiento a la 
propia naturaleza y a todos los recursos que nos ofrece. 

Así mismo, estimo que todavía son numerosos los docentes que no han adaptado su 
forma de realizar las clases a las demandas del alumnado y la sociedad del siglo XXI, lo 
que imposibilita un avance y una mejora en la manera de realizar y de dar las clases de 
ciencias en nuestros centros educativos. 

INTERVENCIÓN DE CUSTODIO PÉREZ  
Introducción 
Desde hace mucho tiempo, venimos observando cómo nuestros alumnos cuando se 
están iniciando en el aprendizaje de la Ciencia, tienen un gran entusiasmo y pasión por 
la misma. Sin embargo, con el paso del tiempo, conforme van avanzando en su 
formación van cambiando su actitud hacia ésta, tanto que en cursos superiores 
experimentan en algunos casos una aversión que cuando menos resulta preocupante. 
Esta situación es algo que se presenta de forma generalizada en nuestros centros y que 
podemos corroborar en los diferentes estudios que se han hecho al respecto. 

 Pero, ¿qué estamos haciendo actualmente para cambiar esta tendencia? ¿Qué podemos 
hacer desde nuestras aulas, tanto como formadores de los alumnos como de los futuros 
profesores? ¿Debemos seguir como hasta ahora? 

Si hay algo claro, es que la situación actual no es la más correcta y debemos de intentar 
cambiarla, para ello, tal vez debamos plantearnos que la enseñanza trasmisión-recepción 
que conocemos hasta el momento, basada principalmente en el seguimiento 
pormenorizado de los libros de texto, no es la más adecuada. Sin embargo, es algo que 
por desgracia se sigue haciendo con demasiada frecuencia. 

Una de las  razones que me llevó a plantearme mi forma de enseñar, es sin duda, la 
importancia que tiene la etapa de Educación Primaria en la formación del alumnado, en 
cuanto que estamos formando a futuras personas, de manera que en cierto modo nuestro 
trabajo y hacer va a influir directamente en la formación de las mismas. Por tanto, no 
podemos permanecer pasivos ante esta situación en la que de forma clara y fehaciente, 
vemos cómo nuestro alumnado no está obteniendo una buena formación, y lo que es aún 
peor, muestra una actitud pasiva ante la misma. Algo habrá que hacer. 

A nivel académico, destacar que en esta etapa se empiezan a adquirir los “instrumentos” 
básicos de aprendizaje, así como se comienzan a formar las bases del “edificio de los 
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conocimientos” que en cursos posteriores irá construyendo. Por otro lado, también se 
comienzan a desarrollar y a afianzar las principales estrategias de aprendizaje, lo que 
será vital en la adquisición y asimilación de los contenidos. Y por último, y más 
importante si cabe, el alumno va adquiriendo una actitud hacia el aprendizaje que será 
fundamental en su formación. 

Teniendo en cuenta esto, junto a que el aprendizaje es concebido como un proceso de 
cambio, tanto a nivel conceptual como metodológico, que implica una serie de 
modificaciones en la forma de razonar, afrontar problemas, así como en las finalidades, 
actitudes e intereses; el aprendizaje se puede entender como un proceso de investigación 
dirigida mediante el cual al alumno se le permite su participación en  la elaboración de 
sus conocimientos. 

Por tanto, y desde esta perspectiva, deberemos considerar al alumno como miembro 
activo de su propio aprendizaje, y al profesorado, como personas que facilitan el mismo 
y, en ningún caso, como únicos trasmisores de conocimientos teóricos previamente 
elaborados y fijados ya en los libros de texto. 

Nuestra forma de trabajar 
La experiencia que nosotros tenemos en nuestro Centro viene a corroborar lo que hemos 
comentado previamente, de manera que un aprendizaje basado en la experimentación e 
indagación es mucho más significativo que por mera transmisión de contenidos. 

En el tercer ciclo de Educación Primaria llevamos a cabo un aprendizaje en el área de 
Ciencias, basado en parte en una metodología centrada en la investigación dirigida, 
complementada por exposiciones magistrales del profesor. El libro de texto es un 
referente, aunque en ningún caso es el único elemento en el que centramos nuestra 
forma de enseñar. 

Esta metodología la llevamos aplicando durante varios años en los niveles de quinto y/o 
sexto curso de Educación Primaria, dependiendo del grado de implicación del 
profesorado afectado. Profesorado que apoya la idea, al igual que el equipo directivo, 
pero que en algunos casos no la llega a poner en práctica por el esfuerzo y sobreesfuerzo 
que esto les puede implicar. 

En la actualidad, tenemos la suerte de contar con varios profesores jóvenes, especialistas 
en otras áreas que están muy sensibilizados con esta metodología y que también la 
aplican en sus campos correspondientes, así como ayudan a una mejora en la proyección 
de los trabajos presentados por los alumnos en clase, y que posteriormente 
comentaremos. 

En cuanto a los resultados obtenidos con la aplicación de esta forma de trabajo, destacar 
que son altamente satisfactorios, ya que muestran en esta área un menor índice de 
fracaso escolar respecto a otras, e incluso en algunas clases y evaluaciones se obtienen 
un cien por cien de aprobados, lo que implica que los resultados son claramente 
positivos y significativos. 

Por otro lado, en cuanto a la actitud mostrada por los alumnos, hay que decir que es 
muy positiva, demandando en todo momento las distintas “preguntas del millón”, así 
como su posterior exposición en clase. Entre otras razones, tal vez sea porque se sienten 
parte activa de su propio aprendizaje, así como que esta metodología les ayuda y 
favorece a trabajar en grupo. 

Por su parte, los padres están encantados con la forma de trabajo porque ven una actitud 
de sus hijos muy positiva ante el aprendizaje, lo que a su vez se refleja en unos 
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resultados claramente satisfactorios y predisposición para el mismo. Del mismo modo, 
también ven que sus hijos se sienten realizados e implicados en su propia formación, lo 
que les motiva aún más para ayudarles y apoyarles en la búsqueda y elaboración de 
futuros trabajos. 

Algunos de estas preguntas que hemos planteado y sobre las que nuestros alumnos han 
trabajado son, a modo de ejemplo: ¿Por qué un alfiler se hunde en el mar, y un 
transatlántico que pesa millones de kilogramos flota?, ¿Podemos conseguir que el alfiler 
citado anteriormente flote?, ¿Magia o física (diablillo de Descartes)?, El dedo 
mágico,… 

Todos estos trabajos fueron expuestos en clase, y algunos a compañeros de otros 
niveles. Los trabajos y murales después de su exposición se cuelgan en el Rincón de la 
Ciencia que tenemos en la clase, y en paredes y pasillos de la misma. 

Este año, también hemos elaborado un video, en el que queremos resumir y mostrar de 
forma clara y evidente cómo trabajamos la Ciencia en clase, así como algunas de las 
preguntas planteadas y sus respuestas correspondientes. Dicho video se ha presentado 
en el “IV Maratón de Documentales Científicos en el Aula” organizado por el Parque de 
las Ciencias de Granada, con el título “Otra forma de aprender Ciencia: la pregunta del 
millón”, con una gran aceptación y éxito. 

Por otro lado, también hemos estado presentando nuestra forma de trabajo en el 
congreso “Creatividad e Innovación en Educación a través de Proyectos Colaborativos 
Multicompetenciales”, organizado por el grupo de investigación IDEE y celebrado en la 
Facultad de Ciencias de la Educación de Granada, durante el pasado mes de mayo. En 
este congreso nuestros alumnos fueron los que expresaron y mostraron la forma de 
trabajar, así como sus reflexiones y opiniones que tienen con esta metodología. 

Para el próximo curso académico, estamos organizando el trabajo denominado “Wiki 
Solar System”, y que queremos poner en marcha junto a diferentes Centros, tanto a 
nivel nacional como internacional. Este proyecto consiste en trabajar sobre el Sistema 
Solar, de manera que nuestro colegio fuera el Sol y el colegio Fredrikshovs Slotts Skola, 
situado en la ciudad de Estocolmo, correspondiera con Neptuno. El resto de Centros 
Escolares estarían distribuidos en proporción y orden con la distancia que guardan los 
planetas con el Sol, de manera que cada Centro trabaje sobre el planeta que le 
corresponda de acuerdo a su ubicación. 

En definitiva, el principal objetivo es el trabajo de nuestros alumnos con otros de de 
distintos Centros y ciudades, donde puedan compartir experiencias y sensaciones, así 
como formas de aprender y trabajar la Ciencia. En este caso, al hacerlo sobre nuestro 
Sistema Solar, que pretendemos entre otras cosas, que aprecien la dimensión del mismo, 
así como sus proporciones y distancias entre dichos astros celestes. 

Reflexiones finales 
Como conclusión, destacar que nuestra profesión implica una alta responsabilidad, en 
cuanto que estamos trabajando con personas y, si tenemos en cuenta que están en plena 
formación y que nuestro esfuerzo se va a reflejar claramente en ellas en cuanto que les 
puede marcar su futuro, nuestro trabajo se convierte aún en algo mucho más relevante e  
importante. 

En cuanto a la parte que nos corresponde a cada uno, tal vez debamos reflexionar sobre 
la importancia que tiene la forma de exponer, presentar, explicar,… en definitiva, de 
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enseñar en nuestras áreas; ya que en sí, tal vez las asignaturas no son “malas”, sino que 
la forma de abordarlas no es la más adecuada. 

A veces me planteo qué haría si tuviera la posibilidad de formar a futuros maestros. La 
respuesta está clara, intentaría inculcarles y despertar en ellos el interés por la 
investigación y por la indagación, para que dicho interés se lo pudieran trasmitir a sus 
alumnos, eso sí, sin olvidar claro está una buena formación en cuanto a contenidos, ya 
que estos son la base fundamental para una buena enseñanza. 

Al principio de esta exposición comenzamos con la pregunta de qué estamos haciendo 
ante el problema planteado. Aquí se pretende hacer una breve exposición de la situación 
real, así como una de las posibles formas de poder abordarla, lo que no significa que 
esta metodología sea la única ni la mejor, lo que sí podemos decir es que funciona. No 
obstante, ¿es la única forma de enseñar Ciencias?, ¿Qué se está haciendo en las 
facultades para formar a los futuros maestros que se van a enfrentar a esta situación? 
¿Los nuevos planes de estudio están ayudando y abordando el problema? 

INTERVENCIÓN DE JAVIER RODRÍGUEZ  
La enseñanza de las Ciencias vista desde la escuela 
Afortunadamente, la enseñanza de las ciencias ha sufrido una gran transformación en 
los últimos tiempos, o por lo menos, esa es mi impresión. Sus contenidos y los actuales 
recursos, el cambiante currículo, el tipo de alumnado al que nos enfrentamos, la 
formación inicial del profesorado… son variables que están haciendo que haya una 
nueva visión metodológica en la Didáctica de las Ciencias Experimentales en la escuela. 

Uno de los principales factores de cambio que se está introduciendo en nuestras aulas y, 
que por supuesto, afecta en el “cómo nos gustaría que nos hubieran enseñado a enseñar 
ciencia” es la ausencia de libros de texto como material de uso exclusivo en nuestra 
área de Conocimiento del Medio. Los contenidos relacionados con la ciencia que 
aparecen en la gran mayoría de los manuales ya no están vigentes, aprenderlos tiene 
cada vez menos utilidad y no se pueden presentar como verdades únicas. La ciencia ha 
cambiado y está en continuo cambio y, como tal, lo que se enseña de ella en nuestras 
aulas.   

Por eso, si comparásemos los índices de los libros de texto actuales y los que tuvimos 
nosotros, observaremos bastantes más similitudes que diferencias. Muchas veces da la 
impresión de que las ciencias se hubieran “detenido en el tiempo”... Pero es que, 
además, si debemos atender las necesidades que tendrán nuestros alumnos como 
ciudadanos, es lógico pensar que los temas que ahora mismo están en las noticias o en 
las preocupaciones de la ciudadanía no coincidan con las que teníamos hace veinte años. 

Afortunadamente la evolución de la educación y de nuestro sistema educativo ha 
facilitado que exista una menor dependencia de los recursos más clásicos como la 
pizarra o el libro de texto, aunque el arraigo de estos materiales es una muestra más -en 
la mayoría de los casos- de la resistencia a cambiar o -en algunas ocasiones- de una falta 
de formación profesional, tanto inicial como permanente. 

Consecuencia inmediata de lo anteriormente citado y fruto de la aplicación de nuevas 
metodologías en el aula es la ausencia de la utilización indiscriminada de simples 
ejercicios de contenido repetitivo o de los mal llamados “ejercicios tipo”. Los alumnos 
están utilizando todos los medios materiales, humanos o tecnológicos que tienen a su 
alcance, como por ejemplo Internet, la ayuda de sus padres o la lectura de revistas o 
titulares de prensa… que son los que están provocando aprendizajes duraderos, reales y 
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divertidos. 

Recursos TIC como la pizarra digital, Internet, los móviles, las tablets... nos están 
abriendo nuevas posibilidades que no existían antes. Aún así, existen otros recursos que 
siguen estando ahí y que podemos incorporar a las aulas, como son los cuentos 
infantiles, los cómics, los programas de TV, las películas de cine... Desde luego, si 
queremos acercar lo que hay fuera de la escuela a la educación formal, todos estos 
elementos son los que configuran el mundo de nuestro alumnado. La mayoría de sus 
experiencias sensoriales, de investigación y vitales se han desarrollado con estos 
recursos y normalmente no les ha ido “mal del todo”. Sería inteligente por nuestra parte 
aprovechar este contexto, rico en posibilidades y cercano a los “chavales”, para 
propiciar la creación de situaciones de aprendizaje. 

Es por ello, que actualmente la Ciencia se está empezando a entender como parte de la 
vida de nuestro alumnado y, como tal, deberíamos aprovechar las magníficas 
posibilidades de aprendizaje que nos ofrece -ciencia contextualizada-, sabiendo 
establecer conexiones entre las temáticas para así evitar los denominados 
“compartimentos estancos”, alejados de toda relación existente con el mundo que les 
rodea. Podemos utilizar la “ciencia” que existe en sus juguetes, en sus bicicletas, en sus 
coches dirigidos, en los dibujos que ven en la televisión, en las excursiones, en el 
deporte... y, es de esa ciencia, de la que ya se está empezando a hablar en la escuela. A 
diferencia de la ciencia que nos explicaban a nosotros, que se centraba más en 
completar el programa academicista que en motivar al niño para que siga aprendiendo. 

Evidentemente, las referencias a cuestiones personales, a hechos cotidianos, a 
experiencias que hayan realizado, a “sus” cuentos... facilitan el aprendizaje. El 
alumnado de estas edades necesita referentes próximos no sólo por la necesidad de 
comprender de qué se les está hablando sino porque son elementos que les motiva. Las 
posibilidades de aprendizaje del alumnado son asombrosas. Si nos paramos a 
reflexionar sobre sus capacidades, mostraremos nuestra admiración sobre los cambios 
cognoscitivos que se pueden producir cada trimestre o cada semana, probablemente los 
mayores o de “más calado” de los que se producen a lo largo de su vida. 

Querámoslo o no, por tanto, el maestro transmite una imagen de la Ciencia en sus clases 
y como tal, los docentes deberíamos ser parte destacada en su diseño curricular. Por eso, 
lo que antes se trasmitía al alumnado era una idea de la Ciencia como un conjunto de 
definiciones que hay que aprenderse de memoria, o una serie de ejercicios matemáticos 
en los que hay que aplicar una fórmula, o algo aburrido sin ningún tipo de 
aplicabilidad... Desde mi punto de vista, esta visión de la Ciencia no es fruto de la 
propia Ciencia sino de un conjunto de factores como el pobre protagonismo otorgado a 
los docentes, su mejorable formación inicial y permanente, su poco reconocimiento 
social o el inmovilismo didáctico característico en esta profesión.  

Así, el papel del maestro en la escuela actual, se debe entender como dinamizador y 
nexo de unión entre la Ciencia y los alumnos, acercándolos a ella a través de sus 
comentarios e intervenciones; pero, sobre todo, a la hora de elegir los contenidos y de 
cómo trabajarlos en el aula. Antes, el docente traía la información a la clase, ahora la 
información ya está ahí -en la prensa, en la televisión, en el cine, Internet...- y el maestro 
debe gestionarla. De nosotros, pues, depende gran parte de las creencias y percepciones 
que se van formando los estudiantes. El docente debe ser capaz de plantear tareas 
integradas que proporcionen una predisposición positiva hacia el aprendizaje.  

Por lo tanto, el maestro no sólo debe tener una buena oratoria y un gran dominio de la 
materia, como tradicionalmente se le ha exigido, sino que ha de usar un lenguaje claro y 
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cercano al alumnado para lograr comunicarse fácilmente con ellos. Debe hacer fácil lo 
difícil, próximo lo distante, suyo lo de otros… Es importante, además, que domine el 
desarrollo de la gestión del aula, por lo que necesita conocer las técnicas que propician 
tanto el trabajo individual como en grupal cooperativo, los diferentes modelos de 
evaluación, las investigaciones e innovaciones en el campo de la didáctica de las 
Ciencias, etc. 

Otro de los factores de cambio a la hora de enseñar ciencias son las actuales relaciones 
maestro-alumnos. El conocimiento de todos y cada uno de sus alumnos, tanto desde el 
punto de vista académico como personal, favorece su conocimiento en diversas facetas 
(caracteres, temáticas que les gustaría que hiciéramos y que no hiciéramos, capacidades, 
relaciones inter-intrapersonales, resultados académicos previos, etc.). Esta información 
nos beneficia porque nos va a permitir una enseñanza más personalizada y 
enriquecedora, y nos puede dar algunas garantías de éxito para exigirles en función de 
sus posibilidades. 

En la actual concepción metodológica, conocer los logros y dificultades que tiene el 
alumnado antes de cualquier intervención es uno de los aspectos que necesitamos saber 
para utilizarlos en el proceso de construcción de los nuevos conocimientos. Hasta no 
hace mucho, la importancia de sus conocimientos y experiencias era para saber cuál era 
el nivel de partida o si recordaban o no lo que les enseñaron en los cursos anteriores; 
aspecto que era irrelevante y no servía para nada, porque el docente organizaba el curso 
en función de la línea marcada por las editoriales. 

El aprendizaje significativo de contenidos en Ciencias no es algo inmediato y necesita 
tiempo, por lo tanto se debe plantear de forma habitual situaciones variadas en las que 
sea necesario el manejo reiterado de los nuevos conocimientos. No nos podemos 
conformar, por lo tanto, con “dar la materia” y olvidarnos de ella, sino que intentamos 
que los contenidos, sean del tipo que sean, vayan apareciendo una y otra vez, 
relacionándolos con aquellos nuevos que vamos introduciendo y, así, reforzamos las 
estructuras cognitivas del contenido aprendido. Para ello, deberíamos aplicar los 
contenidos en situaciones próximas al alumnado para posteriormente ir relacionándolos 
con otros conocimientos. En este sentido, juega un papel fundamental la verbalización 
de lo que cree o sabe, el intercambio de ideas, el debate y discusión entre iguales, el 
trabajo cooperativo... y, por supuesto, el trabajo individual.  

Otro de los cambios apreciables, es el acercamiento de la educación no formal y la 
formal, de la integración de los contenidos y de los profundos cambios que las 
Competencias Básicas han introducido en la forma de enseñar y de aprender. En 
definitiva, en nuestras clases de Ciencias se está enseñando a observar y a describir lo 
que ven, a hacer conjeturas y a predecir, a recoger datos y medir, a buscar información 
contenida en etiquetas, a discutir “situaciones imposibles” en los dibujos animados, a 
expresar por escrito resultados, a representar lo que ha sucedido... Todas estas 
actuaciones, llevan asociadas que el alumnado empiece a adquirir una serie de pautas de 
actitud vinculadas al quehacer científico: rigor y precisión en lo que haga, tolerancia en 
los debates, argumentaciones razonadas (sean o no equivocadas), respeto a las normas 
de seguridad... pero también, en la construcción de hábitos de vida saludable, de 
sensibilización con el medio, de reciclaje, de consumo justo...  

Aunque de todos es conocido, y es de suponer, para nuestros legisladores también, los 
continuos cambios curriculares que está sufriendo nuestro sistema educativo no 
favorecen en nada a que se tenga una visión clara -por parte de los docentes- de qué es 
lo importante, hacia dónde vamos, qué sigue vigente o por qué debemos cambiar esto o 
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aquello, etc. Así, a modo de ejemplo, en poco tiempo hemos pasado de una cierta 
mitificación de los procedimientos y de las actitudes, del aprendizaje constructivista en 
la LOGSE a su desaparición en la LOE  o, en el futuro, al marcado carácter de 
empleabilidad que se le ha dado a las Ciencias en la LOMCE. 
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